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Ca1!centración de la producción.-Las asociaciones de ernpre­
~arios para evitar los in convenientes de la concurrencia, di­
rigidas con tra los trabajadores, ante cuyos s indicatos se s ien­
ten desarmados, o contra los consumidores, que gozan de las 
ventajas momentáneas de la baja de precios que la lucha por 
el predominio e n el n1ercado engendra, tienen su origen en 
Inglaterra , el país industrial por excelencia de aquella época, 
a fines del siglo XVIII. 

Las últimas, cuyas forn1as rnás in1portantes son los trusb:i 
y los carteles, adquieren consid erable desarrollo duran te el 
siglo XIX. Aparece la gran industria, se perfeccionan lo.:; me­
dios de transporte y quedan, a consecuencia de la Revolu­
ción, abolidas las lin1itaciones grenliales. Estas circunstancias 
ocasionan un aumento de la con1petencia. Las asoc1ac1ones 
suelen dirigirse también contra los productores de materias 
prin:as , pero su fin principal es mantener cierto nivel en los 
precios. 

Los creadores de estos organis1nos quisieron poner ténnino 
al estado anárquico de la producción, adaptándola a la den1anda. 
Los en1presarios asociados dividen territorialmente los aner­
cados, fijan cuotas de producción o de ven ta, organizan sis­
temas de ventas en co1n(1n, etc., para evitar los trastornos 
que la sobreproducción origina. 

Pueden alzar los precios, rnás o n1enos a voluntad, y lucrar, 

(1) Ver la primera parte en el número anterior de ATENEA. 
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con criterio individualista, de la situación de 1nonopolio. Si 
a pesar de todas. las previsiones, por causas ext1·añas se produce 
una restricción de los consumos, reducen las actividades de 
las fábricas o talleres hasta que viene la pr6xin1a te111porada. 

Engendradas por la lucha econ6n1ica, tienen estas asocia­
ciones un carácter bélico. El espíritu de cooperación, que 
permitió a los en1presarios unirse para luc h a r, no alcanza to­
davía la nitidez suficiente para que éstos se den Ctlen ta de que 
a -un acuerdo análogo de intereses podría llegarse entre ellos 
y aquellos para combatir contra los c uales se h a n asociado. 
Ignoran que, cuando el interés particu la r y el interés social 
aparecen contrapuestos, el prin1ero ha s ido err6nean1ente 
concebido; todo lo que perjudica a la colectivida d perjudica 
también, a la larga. directa o indirecta111en te, a las econo1nías 
individuales. No es difícil a un hombre c ulto de nuestro t iern­
po, si observa lo que se ha h echo hasta ahora, principalin en te 
después de la guerra, por la buena inteligencia, i1naginar una 
racionalización de la economía universal , ideal lejano, pero 
no inaccesible a la razón y a la buena voluntad. 

Si1nultáneamen te con el desarrollo de las asociaciones de 
empresarios. y como consecuencia del reemplazo progresivo 
de la manufactura por la fábrica y de las ven tajas de la pro­
ducción en grande, paulatina , pero firme, va absorbiendo la 
grande a la pequeña industria. Se reduce el nún1ero de en1pre­
sas y las subsisten tes tienden a asociarse. Aden1ás-estc 1no­
vin1ien to se inicia un poco n1ás tarde-una sola e1npresa pue­
de reunir bajo su controJ una serie de industr·ias , cada una de 
las cuales representa una etapa del proceso productor· o con­
curre a la obtención de un solo artículo de venta. 

La concentración consiste, por lo tan to, e n unir bajo un 1nis­
n10 control establecimientos antes separados y en e lín1inar los 
de menor importancia por el desarrollo de otros de mayol· ca­
pacidad productora, tanto dentro del dominio de la industria 
con10 del comercio. Le1noine observa, con razón, que el n1ovi­
mien to cuneen trador tiende a subordinar el comercio a la in­
dustria-se supri,nen los intermedia rios y se crean carteles 
nacionales o internacionales de ventas-y la industria a las 
grandes fuerzas financieras orientado ras de la vida de las gran­
des empresas sometidas, gracias a los poderosos organis1n os 
centrales de los carteles y de los konzerns, a su con trol efectivo. 

Generalmente se dis tinguen tres formas de con centración: 
1:0 La ordinaria u horizontal, fundada en la similitud de las 

actividades. El objeto es bajar el precio de venta para influir 
sobre el 1nercado. El fin es asegurar a las en1presas asociadas 
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c ie rta renta y rnan tener la e s tabilidad d e los prec ios. Son los 
car t eles de rac ionalización, como los lla1na Fourgoaud , para 
diferenciarlos ele los carteles análogos a los trust::;, con t enden­
cia al n1o nopo lio y d e carácter imperia lista, de an t es de la gue­
rra; 

2. 0 La v ert ical , · llarnada tan1bié n integración, que conduce 
a la baja de los cos tos, reduc iendo a una utilidad final d e l pro­
ceso la serie d e utilidades parciales. El ejen1plo ,nás cara cte­
rís tico lo cons titu ye la Con1pañía Ford que con centra 111inas, 
fuerza n1o triz , una red ferro via ria, aserraderos, altos h ornos, 
fundi c io n es, tal !eres n1ecánic os, fábricas de c u e r os art ifi ciales, 
f úhricas d e vidrios y una flota fluvia l y 1naríti1na. El fin es 
obtener un solo producto principal; 

3 . 0 La comercial, por fu s ión o s in1ple acuerdo para fijar los 
p r ecios o las c u otas d e producción, con e l fin de reglan1e ntar la 
con c urrenc ia y evitar los p e ligros de la sobreproducción. 

fJentro del critc1-io de lucha ecorlómica, propio d e l siglo XIX, 
lo s g randes e 111presarios se unían para d o rninar e l 1nercad o , 
para gozar d e las ventajas del n1onopo lio, para acrecentar los 
prec ios hasta el n1áxi1nu1n, s in n1ás lín1ite que la necesida d de 
no restringir los con s umos . A v eces, s in en1bargo, los reducían 
pa,·a disn1inuir las ventas y · los costos hasta un 1ná xin1un1 que 
les pennitía elevar la utilidad a una s un1a fabulosa. E l nuevo 
c rite rio se abre le n ta111e n te can1ino desde las u ni'\·ers idades 
hasta los centros del capitalismo. De acuerdo con él, la con­
centrac ión conduce a e s tabiliza1- los actividades industriales 
a d a ptándol as a las n ecesida des, con beneficio d e la ccono1nía 
nacional y de la econornía privada, )·· a una baja d e los costos . 
. A s í s e o ri g ina un n1argen que, dentro de las nue , ·as orienta­
ciones, debe aplicarse al curnplirnicnto del d e ber social : bajar 
los prec ios y alzar los salarios. Las v e n t a jas para el en1prcsario 
vendrán n1ás tarde, c uando el acrecen tan1ien to d e otras econo­
n1ías reperc uta sobr e la s uya. El s iglo XIX representa la n1en­
talidad que Son1bart atribuye a los judíos ; e l fin (1nico d e l en1-
presario es lucrar, obtener la renta 1nás elevada p osible. El siglo 
XX, cuyas tendencias representa 1ne jor que nadie Enrique Ford, 
es productiv ista. E l fin de la a ctividad pro duc tora es au1nen­
tar la 1·iqueza nac ional, pro 1nover e l bienestar d e l hon1bre, 
cun1plir la tarea social, tratando de encontrar e l propio bene­
fi c io en el cu1npli1niento d e l deb er. 

Conviene h acer algunas distinc io nes para esclarecer el con­
cepto de concentración indus trial, para evitar que se le con­
funda con c iertas ideas análogas, y para poner de 1nani fies to al­
gunos aspec t os c uriosos d e la vida econ61nica conten1poránea. 
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Hay que distinguir, ante todo, la concentración de riquezas 
de la industrial. Pueden coincidir, pero no es menos frecuente 
el caso de que no coincidan. Si una fuerte economía individual 
adquiere varias empresas para dirigirlas personalmente, hay 
concentración de riquezas y concentración industrial. Pero 
si dichas empresas son vendidas a una sociedad anónima, cuyas 
acciones pertenecen a numerosos capitalistas y que ha sido cons­
tituida para explotar la totalidad de las empresas de la mis1na 
categoría, hay una nueva y más intensa concentración indus­
trial y una desconcentración de la fortuna. Gracias a la con­
centración industrial el poder económico es ejercido por unas 
pocas mentalidades directivas, las cuales no son necesariamente, 
usufructuarias de una concentración de fortuna proporcional. 

En las sociedades anónimas es fácil notar que el derecho de 
propiedad pierde el carácter absoluto que tiene cuando se ejerce 
sobre un bien mueble o inmueble individualizados. 1--: 1 accio­
nista es dueño de una cuota del haber social, de una fracción 
del activo, apreciada en dinero una vez liquidada la sociedad. 
Esta cantidad virtual de riqueza es lo que se vende cuando se 
enajena una acción. Et poder econónlico es delegado al Consejo y 
dentro del Consejo ejercido generahnente por el accionista n1ás 
poderoso. Et gerente, un simple empleado, puede práctica­
mente, además, llegar a ejercer casi la totalidad de la función 
administrativa y, por consiguiente, del poder econ61nico. 

Hay personas que concentran una cantidad enorme de poder 
econ~mico y una escasa de riquezas. y a la inversa. U n individuo 
que posee una fortuna de cinco n1illones de pesos, totalmente 
colocada en bonos del 1:-~tado, bonos hipotecarios, acciones 
bancarias, mineras, industriales y comerciales y no fonna parte 
de los directorios de las empresas correspondientes, usufructúa 
de una cantidad considerable de riqueza. pero no ejerce n ingún 
poder económico, salvo el que origina la inversión <le las rentas 
respectivas. A la inversa, un hombre de negocios que p osee 
una fortuna relativamente pequeña, un millón de pesos, y que 
gracias al crédito puede disponer de unos trescientos o cuatro­
cientos mil más, si distribuye hábilmente esa surna en en1presas 
cuyas operaciones le son conocidas, lo cual le permite g-ozar 
del prestigio consiguiente, y logra formar parte de los direc­
torios de todas ellas, ejerce un poder económico muchas veces 
superior al que corresponde a su fortuna particular. 

Ciertos convenios no significan concentración del poder 
económico: cada fábrica conserva su independencia y su auto­
nomía sólo aparece limitada por algunas cláusulas contrac­
tuales. 
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J~n 1\lemania, país clásico de las nuevas tendencias econó­
n1ico-socia1es, se distinguen dos categorías de concentraciones 
industriales; las uniones de empresas (los konzerns) y las aso­
ciaciones de empresas (los carteles). 

Si varias empresas, jurídicamente autónomas, se reducen 
a una unidad econó1nica, o sea, quedan bajo la dirección de 
1111 solo en1presario, se constituye un konzern, cuyos caracteres 
esenciales son, en consecuencia, la autonomía jurídica y la de­
pendencia econón1ica. E:sta últin1a puede ser total o parcial, 
según la f orina jurídica que se adopte para realizarlo. La uni­
dad de direcci6n consiste en coordinar los procesos de fabrica­
ción, en el encadcna1nien to de los di,·crsos grados del proceso 
producto r o en el reparto del trabajo entre las e1npresas unidas 
· ran1bié n hay konz~rns para organizar las ventas y para finan­
ciar las e111 presas. Pueden, por ú l tin10, ton1ar carácter mono­
polístico. La construcción ~e realiza por intercan1bio de accio­
nes entre las sociedades o po,· la adquisición de la rnayoría de 
las acc io nes ele las distintas e1npresas por una sociedad contro­
ladora . 

La forrna 1nús intensa de concentrac ión la constituye n las 
fus iones : ,·arias e111presas se reunen para constituir una unidad 
juddica y econón1ica. l)iversas en1presas son absorbidas por 
o t ra n1ás poderosa o se c:onstituye una persona jurídica nueva. 
En Ale1nania , una sola en1presa ha absorbido todas las den1ús 
fúbricas de colorantes y ha llegado a poseer un capital de 1 , t 10 
n1illones de 111arcos. 

Entre los c arteles hay dis tintas categorías .. Algunos, s in 
racionalizar sus 1nétodos, se lin1itan a influir sob1·e el rncrc ado. 
lo cua l puede traduc irse posterionnente en can1bios o trans for­
n1aciones ele la c1npresa que no fueron perseguido~ dentro del 
plan prin1iti'\'o. 

Otros pretenden lleva1· a la p1·úctica un verdadero proceso 
racionalizador de la actividad productora. n1ediante el e1npleo 
de una serie de n1étodos: división del trabajo entre las finnas 
cartel izadas, rebaja de los costos y 1nejoran1ien to de la calidad 
del producto, estableciniiento de una oficina central de ,·entas. 
Sólo éstos const ituyen , ·erdaderos procedi1nientos rac ionali­
zadores. 

Federico Leitncr define los prirneros en la f orn1a siguiente: 
.. son organizaciones económicas colectivas de en1presarios, 

verdadera asociaciones económicas, que aspiran, por 1nedio 
de un convenio sobre los precios, de la repartición o de la par­
tición de los pedidos, o por la reglan1entación del volumen de 
la producción, a obtener una estabilización o una elevación 



6 A te nea 

de los precios y, por lo tan to, una 1nayor ren labilidad de las 
en1prcsas ». Este tipo de cartel contituye una concen t1·aciún 
comercial, pero no una racionalización. Se lin1itan a proteger 
las economías particulares de los en1presarios. E jercen, s in e1n­
bargo una acción benéfica sobre la econo1nía general en c ua n to 
tienden a evitar las crisis. Los segundos constituyen el tipo 
del cartel de racionalización propia de la econon1ía nacional 
alemana de la post-guerra. Se le encuentra realizado en la 
indus tria eléctrica, en la de auto1n6viles y en la de construc­
ciones. En algunos casos pueden lleg_ar a estipular la con1unidad 
de los beneficios. Los carteles alen1a11es se rigen por la Orde­
nanza de 2 de N ovie1nbre de 1923, )a c ual d etern1 i na jurídica­
mente e l concepto del cartel, regla1nenta el establecin1ie nto y 
las actividades de dichas instituciones, c rea el 'Tribunal de c·ar­
teles y fija las norn1as del procedi 1nien to. 

El desarrollo de las sociedades a nó nin1as, q ue pern1i te n ar­
monizar la concentración industrial con la dcsconcentn1ció11 
de la fortuna y la apl icación ele los métodos rac ionalizad o re:; 
con criterio social , son las dos series de cir c unstan cias que, 
generalizadas, podrán in1peclir la catástrofe predicha por i,arl 
1Vf arx al capitalismo, el cual e ncuentra, en el 1novin1iento social 
de racionalización de las economías, s u f ónnula de s upervi­
vivencia. Se necesita que los grandes tenedores de la fortun.:1.. 
se den cuenta de la i1nportancia del 111ovin1iento y con1prenda11 
que es la últi1na modalidad del capitalisn10 para adaptar:-;e, 
con10 s istema social, a las neces idades de nuest r o tien1po. ! )e 
ellos depe nderá , en gran parte,-tarnbién de la oportuna acción 
de los gobernantes-que las sociedades occiden t ales p1·osigan 
su n1archa evolutiva hacia forn1as de vida desconocidas, s in 
tras tornos ni violencias o se produzca la generalización d e los 
procedi111ientos de la Rusia soviética, que ha en1prencliclo audaz-
1nente la racionalización de su economía nac ional dentro de los 
principios que inforinan s u vida administrativa, s ocial y finan­
c1era. 

Rac·ionalización del lrabaio.-f~s el aspecto del proceso ra­
cionalizador que se h a desarrollado más tarde y queda , dentro 
de sus dominios, una labor considerable y de gran trascende nci a 
hu1nana por realizar. La racionalización del trabajo f ué ini­
ciada con criterio econ6111ico individualista, con10 un s in1ple 
medio de disminuir los costos y de autnen tar las ganancias . 
Poste_riorn1ente ha sido orientada en un sentido social, y ha 
cambiado así de naturaleza. Se preocupó al principio de re­
ducir al n1ínimun1 los movimientos, de adaptarlos exacta111ente 
a su fin, de distninuir el tie1npo y la fatiga , y de seleccionar, 
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para bien del empresario, el personal que pudiera realizar un 
múxi1num de labor útil en un mínin1un1 de tiempo. Ahora se 
estudia la 1nanera de aprovechar cada fuerza humana lo n1ejor 
posible, an1.oldando la naturaleza de la faena a las caracterís­
ticas del individuo, cuyas capacidades y aptitudes son ob-jeto 
previo de un análisis técnico riguroso. La Política Econón1ica 
y la Política E 'ducacional se dan aquí la mano; los ser'\·icios 
pedag6gicos para orientar y preparar profes ionaltnen te a 10;5 

jóvenes se relacionan con la organización científica del trabajo. 
La escuela estudia al individuo, orienta s u s actividades de 
acuerdo con los resultados de las pruebas 1ncn tales correspon­
dientes y le da la preparación profes ion al adecuada. La e1n­
p1·esa ocupa al egresado, sin pérdida de tiempo en ensayos in­
necesarios, de acuerdo con los informes de ]a oficina técnica. 
educacional respectiva, en las actividades para las cuales haya 
revelado 111ayores aptitudes y adquirido una habilidad tan1bié n 
n1ayor. I;ste vínculo entre la vida escolar y la Yida industrial 
constituye uno de los factores n1ás interesantes de la e'\·olución 
pedagógica y econ6nlica de nues tros días. 

Para rac ionalizar el trabajo hay que lle~·ar su división al 
1nás al to grado. Sólo así se puede obtener el máxin10 rendi­
miento. Este método tiene sus in con ven ien tes, el n1ayor de los 
cuales es la carencia de aquella satisfacción por la obra reali­
zada, propia del antiguo artesano. El 1naquinis1no y la creación 
en grande han originado la absoluta subordinación del obrero 
a la en1presa. El criterio social no pcnnite desentenderse de 
estos aspectos desalentadores de la Yida industrial. l-I ay que 
annonizar el interés del e1npresario con los intereses sociales. 

Inicia dor del n1ovin1iento es el ingeniero nortean1ericano Fe­
derico Taylor, fallecido en 1915. Su siste1na consiBte en elin1i­
nar del trabajo los movinlien tos inútiles o defectuosos, en re­
ducir al n1íni1nun1 la duración de cad~ 1novi1niento, que es ri­
gurosa,nente conu-olado lo 1nismo que el resto de la faena, en 
seleccionar los operarios, en individuali? .. ar las acti,-idades y 
en aprovechar el mayor esfuerzo que ·de:;pliega el homl)l"c 
cuando hace su labor en un ticn1po detenninac\o. 

Las ventajas del taylorisn10 son n1ani fiestas. 
Produce una baja efectiva de los costos y el au1nento corre~­

pondiente de las ganancias. Los resultados no son, sin e1nbargo, 
iguahnente satisfactorios si se les considera desde el punto de 
vista del trabajador .. Taylor elige al hotnbre tnús apto para 
hacer, en un 1níni1nun1 de tiempo, un n1úxin1un1 de n1ovi1niento:; 
útiles Este ho1nbre trabaja aisladan1ente en beneficio del etn-: 
presario, estin1ulado por el des~o ele obtener la~ pri111as con que 
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se recompensan los mayores rendimientos. La actividad crea­
dora y el espíritu de cooperación y camaradería desaparecen. 
Se estimula la avaricia. Por estas razones los sindicatos norte­
americanos de trabajadores han combatido rudamente e1 tay­
lorismo. 

Para evitar estos inconvenientes, algunos autores han ,·c­
comcndado la socialización del sistema. Han dicho que no se 
debe seleccionar a los trabajadores a fin de realizar un trabajo 
determinado. Debe estudiarse la n1anera de organi;aar el pro ­
ceso productor a fin de utilizar las fuerzas del hombre tal como 
es por naturaleza y cómo ha llegado a ser por influencia de la 
escuela. Así se abre un horizonte nuevo. 

Otro norteamericano ilustre, Enrique Fo1·d, reveló en 19 21, 
con su libro ~ 1'1 i \!ida y mi Obra:» , que los proble1nas de n.1cio­
nalización del trabajo, a que había buscado solución en su vida 
de empresario afortunado, no s61o debían ser abordados con 
criterio social,-igual afi.rn1ación podría haber hecho c ualquier 
profesor desde su cátedra-sino que podían serlo y lo h abían 
sido realmente en la Compaüía Ford. Se trata de un ho1nhre 
<JUe cree en la misión social del empresario y la practica. 

La mentalidad de Ford, mezcla de espíritu prúctico y de 
idealismo, frecuente en los países sajones, es difícil de co1npren­
der para los hombre de cultura y de filiac ión histórica latinas. 
entre los cuales predon1ina cierta tendencia simplista pa1·a ra­
zonar y el apego a los convencionalisn10s ideológicos. L .a asi­
milación, a menudo verdadera. del espíritu práctico al a nsia 
de lucro y a la sed de placeres suntuosos, y lo corriente que es 
el tipo del soñador economicamente incapaz - mezcla de fan­
tasía, delicadeza sentimental, pereza y algún residuo d e des ­
precio cristiano o romántico a las riquezas-; la nitidez con 
que el espíritu los evoca rigurosamente antitéticos, y la ideali­
zación sistemática del soñador, influencia del romanticismo y, 
en los países ibéricos, también de la tradición hidalga, h acen 
poco menos que inexplicable la personalidad de Ford . Su es­
píritu destruye la antítesis y armoniza los contrarios. Es un 
hombre que encuentra placer en la actividad productora, un 
epicúreo del poder económico, un soñador que cuenta, para 
real_izar S_!-1S _sueños, con dos poderosos elen1en tos: su capacidad 
crít1ca-hm1te y punto de apoyo-y su fuerte economía puesta 
al servicio de sus concepciones sociales. 

He aquí los principios del fordismo: 
l.º No temerás el porvenir ni tan1poco idolatrarás el pasado. 

E1 hombre que teme al porvenir o al fracaso, limita sin1 ultá­
neamente el círculo de su actividad. Los fracasos nos ofrecen 
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únicamente la ocasión de reanudar la tarea con más tiento e 
inteligencia. Un fracaso honrado no es vergonzoso; en cambio 
el temer a los fracasos es indigno del hombre. El pasado es 
útil, en cuanto nos indica los medios y los caminos del pro­
greso. 

2. 0 No harás caso de la co1npetencia. El que es ducho en 
hacer una cosa debe hacerla. Pretender quitar negocios a otro 
es un acto crin1inal; y lo es porque con e llo se pretende, por 
pura codicia, rebajar a l prójimo las condiciones de vida, y en­
tronizar el poder de la fuerza bruta, en lugar de la inteligencia. 

3. º El servicio lo pondrás por encima del beneficio. Sin 
beneficio sería imposible la expresión del negocio. El anhelo 
de conseguir beneficios no e s, por si sólo, nada malo. Es n1ús: 
una en1presa bien dirigida debe infalible1nente arrojar bene­
ficio; pero este 1nargen debe ser considerado co1no la recon1-
pensa inevitable por un servicio útil. No debe ser la base del 
~ervicio; debe ser sólo su resultado . 

.J. º Producir no equivale a con1prar barato y vender caro. 
Significa, 1nás bien, adquirir las materias prirnas a un precio 
adecuado y trasfonuadas, con una adición mínin1a ele gastos 
en un pt·oducto útil y entregarlo así en manos del consumidor. 
Jugar al azar, especular y obrar contra los principios de la 
honrade?., no seda sino poner trabas al progre$o. 

Expondré ahora, en breve resu1nen, lo que Ford ha hecho. 
Sus métodos particulares de trabajo se caracterizan por la 
justa apreciación de la personalidad hu1nana. Se quie re dis­
minuir en el obrero el sentin1iento de dependencia, dándole 
cierta libertad y hac iéndolo, en cierto sentido, el director de 
s u faena. Debe realizar su labor durante el tien1po que la pieza 
pen11anece a su alcance; pero no hay la rigidez del tayloristno, 
el plazo es elástico y el contra1nacstre lo puede alterar. Los 
movin1ientos se adaptan libre111entc dentro del plazo. E~ca 
circunstancia y la libertad en que queda la itnaginación, porque 
el trabajo es sie1npre n1ecánico, permiten reducir al n1ínimum 
los factores fisiológicos de la fatiga y hac er desaparecer los 
psíquicos. El ho111bre de condiciones intelectuales superiores, 
único para el cual la labor automútica es fatigosa sie1npre. 
tiene el can1ino abierto para dedicarse a actividades de orden 
más elevado, de acuerdo con las iniciativas que haga llegar 
a la gerencia. Los n1ás prefieren no hacer esfuerzo intelectual. 
Las encuestas y las n1últiples observaciones de Ford y de los 
técnicos alen1anes con finnan lo dicho. 

Las relaciones entre el empresario y los obreros se rigen por 
el sentin1iento de la celebración a una obra colectiva, al servicio 
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de la con1unidad. El· placer espiritual de realizar una la bor útil 
a los demás es el verdadero fundan1cnto del fordismo. Los 
obreros están convencidos de que aumentan el bienestar na­
cional, lo cual hace posible el alza de los salarios. Los empleados 
deben ser los mejores clientes de la industria. La empresa debe 
ingeniarse para disminuir los precios y alzar los salarios. 1\ sí 
amplía e intensifica el consun10 y beneficia a los den1ús y se 
beneficia a sí misma. Hay que aumentar el poder ele co1npra. 
La empresa debe ser capaz de afrontar las c risis sin gravar la 
trabajador y sin ahondar el mal. Estas audaces afirn1acio nes, que 
darían lugar a un largo debate, supon e n un opti1nis1no radical. 

El alza de los salarios no depend e del deseo de e levarlos ni 
de las exigencias de los trabajadores. La tas a se d etern1ina por 
la cantidad mús alta que pueda incorporarse al costo s in que 
deje de ser el más bajo posible. Sie1npre hay poi· d escubrir 
mejores procedimientos que hacen ventajosos los salarios e le­
vados. Esta teoría contradice bajo muchos aspectos la doctrina 
clásica. Los salarios dependen d e la cuan tía <le la producción, 
de la capacidad productora individua l y de la del país. Todo 
otro sisten1a de 111ejorar los salarios conduce a un alza concor­
dante de los precios que lo hace ilusorio. 

Ford ha provocado con s u audacia, dentro ele la industria 
auton1ovilística respecto a los precios, y dentro de la vida in­
dustrial nortean1ericana en cuanto a los salarios, un a verdadera 
re,·olución. l-la llega do reunir mús d e 150,000 e1npleados y a 
paga r remuneraciones cuya su m a total asciende a n1ás de 2 ,000 
millones de pesos c hilenos . Paga los salarios n1ús al tos d el mundo 
y vende los automóviles aproximadamente más baratos. Los 
beneficios anuales son s uperiores a cien millones de dólares. 

Con Ford desaparece e l predon1inio absoluto del capital 
~obre el trabajo. La rentabilidad no es ya la preocupación única 
del empresario. Hay que producir valores de utilidad social e n e l 
mayor número posible al más bajo precio posible y pagando 
los salarios m ás altos posibles. Es el productivismo fordiano ; 
1a utilidad de la en1presa está subordina da al cumplimiento 
de la tarea social. 

Los n1(~todos de Ford se han generalizado rápidan1ente. Pero 
no se ha difundido igualmente el espíritu fordiano de con fianza 
n1utua y de colaboración entre empresarios y obreros. Difícil­
mente logran olvidar la actitud de lucha en que han vivido 
hasta ahora y sus viejos conflictos de intereses. Es necesario 
<1ue unos y otros se forn1en una nueva mentalidad. 

Una comprensión más an1plia del problema revelan los pro­
cedimientos psicotécnicos. 
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.. .:\1 estudiar el aprovecha1niento de las fuerzas humanas , 
Taylor había prescindido de los factores fisiológico y psico­
lógico, olvidando que el hombre sólo puede parcialmente s cr­
~ubordinado a los intereses de Ja empresa porque es una perso­
nalidad, un fin en sí, con10 se diría en n1etafísica. La Psicotéc­
nica estudia la constitución psíquica del individuo, penetra en. 
los repliegues de la conciencia, detern1ina las cualidades y las 
aptitudes del obrero para el trabajo, subordinando la técnica 
a la personalidad hurnana, la 1nateria al espíritu. Consiste en 
aplic ar la psicología a Ja determinación de las propiedades, 
apt itudes y capacidades del hon1bre para el mejor aprovecha-
1nien to de s us fuerzas e n bcne ficio ele la colectividad. Cada 
indi\·iduo debe trabajar e n la actividad que n1ejor se adapte 
a s u s condiciones psíquicas. 

La r·acional i7~ción psicotécnica con1 prende tres procesos~ 
el exan1en de aptitudes, e l aprendizaje y el estudio de los pro­
cesos de trabajo a fin de au1nentar su rendin1iento. E l Estado 
debe interveni1· en los exá1nenes psicotécnicos para e\·itar po­
sibles arbitrariedades. Por lo 1nenos debe valorizarse la ficha 
escola1·, que contiene los res ultados de las pruebas practicada~ 
por e l profesoi-. Los psicogran1as penniten clasi ti.car al indi\·i­
duo y di1·igirlo en la elección de la can·era, ton1ando en cuenta 
los factores econ61nicos y sociales que influyen en la factib i­
lid ad del plan. Se puede libertar así a l jo·ven de las n1a las con­
secuencias de una elección desacertada, a que lo pueden inducir 
su a111b ición, s us prejuicios o los falsos n1irajes de los éxitos 
alcanzados por personas de aptitudes n1uv diferentes o de con ­
diciones econ61nicas o sociales diversas. · 

1'0 s e puede atribuir un valor absoluto a las conclusiones 
del exa1nen psicon1étrico. c;i-a ves dificultades obstaculizan el 
proceso in\·estigador . . Aun s uponiendo que s u s resultados con~­
tituyan una b ase positi,·a para orientar la \·ida, hay que pre­
guntarse lo que se haría en caso e.le con flicto con los deseos de 
aspiraciones del indi,·iduo. La técnicn no puede penetrar al 
ca1npo obscur o donde co1nplejos psíquicos sutile~, inaccesibles 
hasta pa,·a la introspección, orientan espontú nea1nente al s u­
jeto hacia un a acti\·idacl que puede n o ser la que e l exa1ncn 
psicotécnico aconseja. La p s icología experi1nental reune datos, 
n1ejo1· o p eor controlados, pero no abarca la personalidad total, 
el ho1nbre . .Ade111ús la exclusión de una o n1ús profegiones o 
actiYidadcs productoras suele ejercer una influencia depri1nen te 
sobre el candidato. Sin en1hargo. es n ecesario tener presente 
que, 1-ealizanclo la labo1· orientadora en la escuela, sobre la base· 
de una observación continuada y si::;tc1nútica, y gicinprc que 
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las fábricas o Ja oficina de colocaciones aprovechen )os psico­
gra1nas escolares, estos peligros se reducen al mínimum: e) 
influjo del maestro suple las deficiencias de la técnica y evita 
o debe evitar lai> depresiones. Los padres y los jóvenes se acos­
t un1bran a considerar )a opinión cfel consejero vocacional antes 
<le elegir la carrera. Sin violencia, respetando la au tonon1ía y 
las decisiones, el juicio del técnico se impone poco a poco. 

A pesar de sus imperfecciones y de las di ficu)tades que pre­
senta, ningún procedin1ien to perrni te solucionar rnejor que el 
psicotécnico el problema del adecuado empleo de las fuerzas 
hu1nanas. La colaboración del colegio, a la cual los nortearne­
ricanos dan una influencia decisiva, crea, como lo dejé dicho, 
un vínculo nuevo entre las actividades económicas y las pcda­
J!Ógicas. La escuela aconseja de acuerdo con los resultados de 
sus investigaciones. La oficina de empleos respeta sus informes. 
No se limita la libertad . Se abre un camino más fítcil, desde el 
colegio hasta las actividades económicas, a los que siguen la 
ruta recomendada por los técnicos. 

Estos proble1nas no existen en en1presas con10 la Con1pail.ía 
Ford donde e) trabajo está totalmente mecanizado y en que 
el tiempo de aprendizaje-24 horas-es casi nulo. 1-I-ay acti­
vidades, en cambio, que requieren aptitudes bien determinadas 
y un la1·go período de aprendizaje. Dicho período se produce 
en algunos individuos varias veces, hasta que encuentran un 
empleo apropiado. Otros pennanecen durante toda la vida clesen1-
peñando funciones para las cuales carecen de gusto y de aptitu­
des suficientes. En ambos casos hay pérdidas efectivas de rique­
zas. El desean ten to permanente en que vive un hombre cuando se 
dedica a un trabajo para el cual carece de inclinación y de capa­
cidad, es una fuente de 1nalestar social. El n1ismo individuo 
podda elaborar con gozosa actividad, como quien practica un 
deporte, en ot1·0 campo de la vida econó111ica. \ 7 su puesto po­
dría ser ocupado por otro, n1ejor dotado que él para desem­
peñarlo, el cual tendría, a su vez, la oportunidad de cu111plir 
con máxima eficiencia su labor productora. En el nuevo cargo, 
capaz de despertar su interés y de estimularlo poderosamente­
facilidad creciente para desempeñarlo y perspectivas sie1npre 
nuevas y halagadoras-alcanzaría una vida de plenitud v de 
equilibrio psíquicos. Los norteamericanos han hecho estt1dios 
concluye!1te? sobre los perjuicios _que sufren las en1presas y, 
por consiguiente, la economía nacional a causa de que los jó­
vene~ egre~ados de los colegios, por falta de orientación, no 
van 1nmed1atamente a trabajar allá donde deberían ir. 

Cuando se piensa en lo que significa para la sociedad y para 
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ia vida econ6n1ica el empleo adecuado de cada hotnbre, no se 
puede menos de reconocer que la psicotécnica es el (1nico ca­
mino que conduce a una total racionalización del trabajo y no 
debe vacilarse en aplicarla con las reservas que la prudencia 
a conseja . 

J.)e cons ecuencias incalculables para la conservación y el 
mejoramiento fi s iológico de las clases trabajadoras son los e~­
tudios sobre fisiología del trabajo, que pern1itirán determinar 
hasta qué grado se puede intensificarlo racionalmente sin peli­
gro para el mantenimiento de la fuerza vital y de la salud. 

La racionalización del trabajo, perseguida como anhelo eco­
nónlico nacional con criterio social, e s el aspecto n1ás com­
plejo del proceso racionalizador. Mientras los demás proce­
dirnien tos miran de preferencia al interés econ6111ico, la racio­
nalización del trabajo presenta caracteres humanos superiores 
que pres uponen en los gobiernos no sólo una política econónlica 
definida sino también, y en concordancia con ella, una política 
educacional y una polític a social. Fl nuevo espíritu exige una 
cooperación armónica de estos tres órdenes de orientaciones 
d irectivas del 1~·stado. 

Racionalización Interuacional.- No basta con realizar el 
proce so racionalizador dentro de las economías nac ionales. 
Con10 observa el Dr. Elemer Hontos, hay que adaptar la pro-• 
ducci6n total del cons un10 total~ finalidad del proce~o racio­
nalizador internacional - único medio de regularizar definiti­
van1entc las fluctuaciones econón1icas. Es necesario raciona­
lizar la eco non1ía universal. E s te anhelo podrú ser alcan7,ado 
cuando las economías nacionales es ten totahnen te racionali • 
zadas. r-1 ay. s in embargo, industrias susceptibles de ser racio­
nalizadas internacionaln1ente sin que se cun1pla previamente 
este requisito, indispensable cuando se trata de la racionaliza­
ción integral de las econon1ías. La política econ6n1ica aspira 
a organizar racionahnente los procesos de la vida económica 
sobre la base del plan internacional a fin de aumentar el rendi­
miento del trabajo y suprimir o atenuar las crisis. 

La Conf e1·encia Econón1ica de 1 927 ha dado a la Sociedad 
de 'las Naciones un programa econ61nico internacional que 
tiende hacia la comunidad econón1ica de los pueblos, a fonnar 
una « Sociedad l;conómica de las Naciones». Trata de disrni­
n uir el excesivo nacionalismo, justificado siempre cuando e~ 
de carácter pura1nen te defensivo, que inforn1a la política co­
n1ercial de las grandes potencias, contrario a veces al interés 
de la ec?noa:x-iía _univers~l. Mucho puede e:;perarse también de 
la organ1zac16n 1nternac1onal de los bancos centrales. a fin de 
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extender a la econo1nía universal los beneficios que actuahnen t e 
reportan desde el punto de vista n1onetario, a la vida econó­
mica de cada pueblo. 

La iniciativa de Briand de asociar los estados europeos con fines 
de unidad económica, idea que adquiere s ingular relie,·e por 
la vigorosa personalidad de tendencia realista del poi ítico que 
la patrocina y por las modalidades dolorosame nte anárquicas 
que revela la- actual economía de l.•:uropa, sería, de lle,·ars e 
a cabo-múltiples circunstancias, el 1."'ratado de \ Ter salles y 
sus derivaciones particularn1ente, la dificultan- e l pri111er paso 
hacia la organización de la economía universal. J_,o n1ás pro­
bable será que no se llegue así, de golpe, con"lo quiere Briand, 
sino por n1edio de una serie de procesos parc iales de unificación 
- acuerdos entre grupos de pueblos y con1binaciones entre 
centros financieros-reducciones geográficas y reducciones in­
dustriales, coi1tin1entales o parciales unos, in tercon ti nen tales 
o univérsales otros, poco a poco, mediante la influencia co1n­
binada· de nn'lltiples factores, a la racionalización de la econo-
1nía universal. 

I I I 

CONCLUSIÓN 

El movin1ien to racionalizador se funda en la annonía entre 
el capitalismo y el socialismo y en la mutua subordinación en 
que se encuentran la vida económica y el resto de la 1·ealidad 
social. Así se piensa en los círculos universitarios; los hon1bres 
de negocios han consideradO" generaln1ente la racionaliza­
ción bajo su aspecto econ6n1ico individualista. E l ejen1plo 
de Ford, bien elocuente, hace pensar en un can1bio pos ible 
de la mentalidad de los grandes gestores de la vida indus­
trial. Vamos hacia una socialización del criterio económico 
y hacia una transformación del socialisn10, que se hace positivo 
y subordina sus aspiraciones a l canon de las posibilidades eco­
nón1icas. El empresario detenta el poder económico n1ejor de 
lo que podría hacerlo un empleado del gobierno socialista y es 
ren1unerado proporcionalmente a la e norme responsabilidad 
que p esa sobre los gestores de la vida económica. Intensifica 
la actividad industrial, enriquece a la colectividad y provoca 
por medios positivos, sin destruir la estructura individualista 
ele sociedad, el mejoramiento de la vida de los trábajadores 
Como premio a sus esfuerzos, acrecienta su poder y asegura 
su bienestar. La nueva doctrina quiere poner término a la lu­
cha secular entre el capitalismo y el socialismo. Acepta el ideal 
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de justicia social con10 aspiración hu111ana, fin últin10 del de­
sarrollo progresivo de las sociedades. ·Reconoce la fuerza vital 
del concepto, su capacidad enorme ele renovac ión bovárica (1). 
que le pern1ite incorporar paulativa1nente, al can1po linlitado del 
s er, las fonnas intelectuales del debe ser. En1pleando la tennino­
logía de Fouillée, se diría que la idea fuerza actúa sobre lo real 
y tiende a objetivarse en la n1edida en que el conjunto de 
circunstancias que lo constituyen se lo pern1ite11. 

Conduce, aelen1ás, a la solución integral ele los problen1as 
econó1nicos. Y si alguno de ellos, co1no el. de la desocupación 
que tan críticos c aracteres presenta, se logra ser res u el to, se 
sabrá positivan1e11te, por lo n1enos, que es necesario buscar para 
ello otros can1inos, ron1piendo quizás con las f órnuilas tradi­
cionales que el rnovimiento racionalizador ha res petado. Sobre 
esto nada puede adelantarse. l\lI ien tras 1nás al to sea el grado 
en que la econon1ía universal haya sido racionalizada, n1ás 
claros se presentarán los fenómenos cuyo devenir constituye 
su esencia. Aun1entarú el nún1ero de probabilidades de deter­
Jninar el proceso causal de cada anorn1alidad, tan difícil de es­
tablecer dentro de la econo1nía con ten1porúnea. La econon1ía 
n1ejor racionalizada sufriría hoy) por razones de in terdepen­
dencia econón1ica internacional, las consecuencias de la obra 
irracional de otras econon1ías y los efectos de n1edidas políticas 
tornadas con prescindencia de los principales racionalizadores. 

U n ca1nbio tan profundo necesita de la acción directiva del 
(,;obierno. ¿ Será capaz el Estado den1ocrático, fundado en el 
sufragio universal, de asun1ir la doble función de orientador 
técnico y de an11onizador de las fuerzas econó1nicas y socia]es 
cuya colaboración es precisa para l1evarlo a efecto? ;tlabrá. 
con10 creen algunos, que con1enzar por racionalizar el Estado, 
por adaptarlo a sus nuevas funciones, buscando, eu la organi­
zación corporativa o sen1i-corporativa, la fónnula que per­
rnita darle la eficiencia y la fuerza indispensables para llenar 
debidamente las nuevas finalidades? Son estas , cuestiones apa­
sionantes ele Política General que el n101nento histórico plantea 
y que están estr.echan1ente relacionadas con los problen1as ori­
ginados por el 111ovinliento racionalizador; pero su anúlisis nos 
llevaría den1asiado lejos, n1é.'1s allá de los lírnites dentro de los 
cuales 1ne p:,ropuse con1entar la doctrina de la racionalización. 
-. -----

{1) Empico la expresión bovfirica en el sentido que le da Ju les de Gaultier, 
filósofo francés contemporáneo, autor de una doctrina sobre el poder que 
tiene el hombre de concebirse distinto de lo que es y de obrar, en consecuen­
cia, sobre la base del tipo cuya creación ha hecho célebre a Gustavo Flaubcrt. 
Este poder constituiría b r ucrza t ra nsfonnado ra de las sociedades. 




